                                   DIARIO DE UNA PASIÓN
Hoy quiero contarles una aventura, no por increíble menos real. Una aventura que ocurrió hace cientos de años, cuando todavía no se habían descubierto las tierras de la lejana Tule, cuando hacía poco que un alemán llamado Gutenberg inventara la imprenta, cuando la mar océano estaba todavía poblada por horribles criatura abisales.
Sí, fue por aquellos tiempos. Fue por aquellos tiempos cuando un tres de agosto de 1492 veinticinco hombres, en una nave de veintitrés metros y medio de largo y siete y medio de ancho, decidieron iniciar un viaje a lo desconocido, un viaje al Oeste, un viaje a las tierras de aquel Cipango al que nunca llegaron, porque a mitad de camino se tropezaron con un continente desconocido. Veinticinco hombres que, navegando en ciento setenta metros cuadrados de madera, necesitaron mes y medio para ver cómo se realizaban sus sueños imposibles.
Y a España y a su almirante Cristóbal Colón les tocó protagonizar esa maravillosa página de la historia. Una historia que asombrosamente quedó recogida hasta en sus menores detalles en un diario. (1) Un diario que, escrito por el almirante, nos cuenta que el jueves 11 de octubre navegaron al oeste sudoeste y tuvieron mucha mar y los de la carabela Pinta vieron un pedazo de caña y otra yerba que nace en la tierra y con estas señales respiraron y se alegraron todos.
Y como la carabela Pinta era más velera, iba primera y halló tierra e hizo las señas que el almirante había mandado y a las dos horas después de medianoche vieron la tierra de la cual estarían a dos leguas y amainaron todas las velas y se quedaron sólo con la vela grande hasta el día viernes, que llegaron a una isleta llamada Guanahaní, que estaba habitada por los indios lucayos. 
Y el viernes 12 de octubre sacó el almirante la bandera y puestos en tierra vieron árboles muy verdes y mucha agua y frutas de diversas maneras. Y el almirante tomó posesión de la dicha isla por el rey y por la reina, sus señores, haciendo las inscripciones que se requerían. Y los indios, viendo los navíos, les llevaron papagayos e hilo de algodón en ovillos y azagayas y otras cosas muchas que les cambiaban por cosas que les daban.
 Y ellos andaban todos desnudos como su madre los parió y algunos se pintaban de color oscuro y otros eran del color de los canarios, ni negros ni blancos. Y algunos se pintaban las caras y algunos todo el cuerpo, y algunos sólo los ojos y algunos sólo la nariz. 

Y no traían armas ni las conocían, porque les mostraron espadas y las tomaban por el filo y se cortaban con ellas por ignorancia. Y creyeron que prontamente se harían cristianos, porque les pareció que ninguna secta tenían… 

Ya ven, el diario de una pasión, un diario que cuenta cómo el viernes pasado hizo quinientos veintiséis años que “porque la carabela Pinta era más velera e iba delante del Almirante, halló tierra e hizo las señas que el Almirante había mandado. Esta tierra vio primero un marinero que se decía Rodrigo de Triana (…). Por lo cual, cuando dijeron la Salve, que la acostumbraban decir y cantar a su manera todos los marineros, rogó y amonestólos el Almirante que hiciesen buena guarda al castillo de proa, y mirasen bien por la tierra, y que al que le dijese primero que veía tierra le daría luego un jubón de seda, a quien primero la viese. A las dos horas después de media noche pareció la tierra de la cual estarían dos leguas”. 

El viernes pasado hizo quinientos veintiséis años que Cristóbal Colón se convirtió en el último descubridor del continente americano. A España le tocó la gloria de hacerlo posible. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo,
(1): Texto modernizado y condensado.
